
Tito 1:15 

«Para los puros, todas las cosas son puras; mas para los corrompidos e 

incrédulos, nada es puro; sino que hasta su mente y su conciencia están 

corrompidas». 

Pablo está haciendo una generalización acerca de los santos y los pecadores. 

El cristiano de mente pura busca y encuentra el bien en todos. Esto no significa, 

obviamente, que el pueblo de Dios etiquetará el adulterio, la conducta 

pecaminosa o la impureza con el término «puro». Por el contrario, la Palabra de 

Dios pronuncia una maldición sobre aquellos que evaden y vacilan en asuntos del 

bien y del mal. «¡Ay de los que a lo malo llaman bueno, y a lo bueno malo; …» 

(Isaías 5:20). 

Pablo describe al pecador corrompido como alguien con una mente y una 

conciencia oscurecidas que convierte en malvado lo puro y lo bueno. Semejantes 

hombres vivieron en los días de Noé y de Pablo, y aún se encuentran en la tierra. 

Dice la Biblia: «… todo designio de los pensamientos de su corazón era solo el 

mal continuamente» (Génesis 6:5). 
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